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1. INTRODUCCIÓN

Una vez analizada la situación actual, se desarrollan los criterios que servirán como marco de  

referencia  de  las  actuaciones  futuras  en  materia  de  planificación,  diseño,  plantación, 

mantenimiento, conservación, protección, renovación, etc., para conseguir que el arbolado de 

Montilla sea óptimo en calidad, extensión, composición y localización, bajo las premisas de 

optimización y sostenibilidad de recursos.

A partir de las conclusiones del diagnóstico, se busca consolidar y potenciar sus  fortalezas, 

aprovechar las  oportunidades del  contexto actual,  combatir las  debilidades y  minimizar  las 

amenazas identificadas.

Los RETOS que propone el Plan Director definen los grandes desafíos para la gestión del arbolado 

urbano. Para abordarlos se definen una serie de ESTRATEGIAS o caminos que permitan adecuar 

los aspectos más relevantes a llevar a cabo en la ciudad, pudiendo hacer referencia a uno o más 

retos, ya que en ocasiones una estrategia puede incidir en uno o más de ellos. Por último, las  

LÍNEAS  DE  ACCIÓN determinan  aspectos  más  concretos  a  llevar  a  cabo  para  facilitar  la 

implantación del plan. De esta forma, toda acción tiene un objetivo o una finalidad concreta.
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2. RETOS

Se definen a continuación los retos o postulados que fundamentan el desarrollo del Plan Director 

de Arbolado de Montilla, de forma que puedan servir como guía en la elaboración y puesta en  

marcha del mismo. 

RETO 1:  “POTENCIAR LOS SERVICIOS ECOSISTÉMICOS SUMINISTRADOS POR EL ARBOLADO  

URBANO”

Servicios ecosistémicos son aquellos recursos o procesos de los ecosistemas naturales que 

benefician  a  los  seres  humanos  en  múltiples  aspectos,  ambientales,  ecológicos,  sociales,  

paisajísticos, económicos, etc., y son proporcionados por el conjunto de la Infraestructura Verde 

Urbana (IVU), en la que el bosque urbano es un elemento fundamental.

El manejo del arbolado urbano se debe enfocar a que disfrute de un estado que le permita 

participar de manera óptima en el suministro de estos servicios.

RETO 2: “PRACTICAR UNA GESTIÓN EFICIENTE Y SOSTENIBLE”

La sostenibilidad en la gestión debe aplicarse en los planos ambiental,  económico y social,  

manteniendo su productividad y diversidad a lo largo del tiempo, lo que implica que sea racional, 

eficiente y proporcionada en la asignación de medios y recursos.

Esta gestión debe cubrir todas las fases del árbol,  desde la planificación inicial  del espacio  

arbolado, pasando por la plantación,  mantenimiento, renovación,  hasta llegar a la retirada 

cuando finaliza su vida útil.

RETO 3: “INFORMAR Y SENSIBILIZAR A LA CIUDADANÍA DE LA IMPORTANCIA DEL ARBOLADO”

Uno de los pilares en los que se asienta el respeto por el bosque urbano es la concienciación  

social.  Los ciudadanos deben ser conscientes de su trascendencia en la mejora de la calidad de 

vida y la necesidad de cuidarlo.

Se  debe  trabajar  en  favorecer  la  transparencia  facilitando  el  acceso  de  la  ciudadanía  a 

información relacionada con el arbolado.

RETO 4: “NORMALIZAR LOS PRINCIPALES ASPECTOS DEL PLAN”

Mediante la aprobación de la Ordenanza, que integra los principales aspectos definidos en el 

Plan y actualizando periódicamente la normativa técnica municipal según los avances científicos 

en la gestión del arbolado y en la arboricultura urbana.



Plan Director de Arbolado de Montilla. Parte III. Retos, estrategias y líneas de acción

70

3. ESTRATEGIAS Y LÍNEAS DE ACCIÓN

Las  estrategias  van a  permitir establecer  puentes  entre los  retos definidos en el  apartado 

anterior y las líneas de acción o acciones que concretan cómo poner en funcionamiento el Plan. 

Por tanto, las estrategias pueden tener cabida en uno o más retos, pero su definición permite 

estructurar las acciones a desarrollar. 

Las estrategias definidas son:

 Incrementar la cobertura arbórea.

 Alcanzar la máxima funcionalidad.

 Favorecer la biodiversidad.

 Generar  buenas  prácticas  para  el  diseño,  la  implantación,  el  mantenimiento  y 

renovación de árboles y palmeras.

 Planificar la gestión del riesgo.

 Proteger y gestionar el arbolado singular.

 Información y participación ciudadana.

Como se ha indicado anteriormente, cada una de las estrategias presenta líneas de acción para 

facilitar su implementación. Se describe a continuación el alcance de cada una de ellas, así como 

las líneas de acción asociadas.



Plan Director de Arbolado de Montilla. Parte III. Retos, estrategias y líneas de acción

71

3.1 INCREMENTAR LA COBERTURA ARBÓREA

La masa foliar es el factor clave que condiciona la capacidad de los árboles para ofrecer servicios 

ecosistémicos, por tanto, la preocupación por su buen estado y las posibilidades de incremento 

debe ser uno de los objetivos de la gestión.

Según el cálculo realizado con la herramienta i-Tree, la cobertura arbórea de Montilla es del  

10%.  En  el  mismo  análisis,  se  obtiene  que  el  porcentaje  de  superficie  no  arbolada  en  la  

actualidad  pero  que  potencialmente  puede  ser  arbolable  es  de  hasta  un  26%.  Aunque, 

obviamente, por diferentes motivos, no todas esas zonas pueden estar realmente arboladas, 

Montilla cuenta con potencial para ampliar su cobertura arbórea.

LÍNEAS DE ACCIÓN

• Coordinar con el área municipal de urbanismo la apertura de alcorques en zonas  

concretas del Núcleo Urbano donde se cumplan las condiciones mínimas para arbolar.

En el Núcleo Urbano, especialmente en su zona central, las limitaciones espaciales para 

la presencia de arbolado son grandes. Una solución para incrementar su arbolamiento 

es localizar puntos concretos en los que se dan las condiciones para introducir árboles,  

aunque se trate de un número reducido o incluso de un solo ejemplar.

Acera con espacio suficiente para ser arbolada (Plaza de la Aurora)

• Coordinar con el área municipal de urbanismo la introducción de arbolado en espacios  

no arbolados en la actualidad que vayan a ser reformados de manera integral
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La ejecución de proyectos de reforma de áreas pavimentadas existentes debe ser una 

oportunidad para introducir arbolado en espacios que hasta ese momento no reunían 

las condiciones. 

Para ello, es imprescindible la coordinación entre Medio Ambiente y Urbanismo, de 

manera  que  desde  la  misma  fase  de  proyección  de  la  reforma  se  consideren  las  

necesidades  del  arbolado,  aéreas  y  subterráneas,  y  se  introduzca  el  arbolado más 

adecuado en las mejores condiciones de espacio posibles.

Posibilidad de arbolamiento en banda de aparcamiento para introducir especie de mayor porte.

 Introducir nuevos ejemplares en zonas ya arboladas donde no se haya optimizado la  

capacidad de arbolamiento, quedando espacio disponible.

Ejemplo de buen aprovechamiento del potencial de cobertura



Plan Director de Arbolado de Montilla. Parte III. Retos, estrategias y líneas de acción

73

 Renovar especies de porte pequeño o medio por especies de porte grande cuando el  

espacio disponible lo permita.

La sustitución se realizaría en el  momento de renovación de los árboles por haber 

alcanzado su fin de ciclo, no se propone la eliminación de árboles si no es por ese motivo.

El alcorque debería “trasladarse” al extremo de la acera.

 Reponer marras y alcorques vacíos.

Mantener como objetivo que el número de marras y alcorques vacíos no supere el 1%.

 Analizar la realización de plantaciones en camino rurales.

Con ello se mejoraría la calidad y conectividad de la infraestructura verde.

 Como criterio  general,  plantar  arbolado del  mayor  porte  posible  para el  espacio  

disponible.

 Favorecer el desarrollo natural de copas e incremento de biomasa foliar del arbolado.

 Priorizar la cobertura arbolada frente al número de árboles.



Plan Director de Arbolado de Montilla. Parte III. Retos, estrategias y líneas de acción

74

3.2 ALCANZAR LA MÁXIMA FUNCIONALIDAD

El arbolado proporciona numerosos beneficios a la ciudad, muy rentables social, económica y  

ambientalmente. Por lo tanto, debe superarse el concepto de “árbol ornamental” y ampliarse al 

de “árbol funcional” pensando en aquel que proporciona estos beneficios, siempre acorde a los 

usos y características del espacio en el que se encuentra. Su gestión ha de enfocarse como la de 

una infraestructura básica fundamental de la ciudad, tal y como se consideran la red eléctrica o 

la red de alcantarillado, siendo, entre otras cosas, el eje fundamental para la resiliencia de la 

ciudad frente a los graves efectos previstos por el cambio climático.

Por el contrario, se aplicará el concepto de “árboles disfuncionales” a los que, por diferentes 

motivos, no cumplen con su papel de la manera que deberían hacerlo, causan más perjuicios 

que beneficios (por una mala adecuación al espacio, deficiente adaptación, por problemas que 

causan a la ciudadanía,  porque se vuelven inseguros, etc.)  o los gastos repercutidos en su 

mantenimiento son desproporcionados respecto a los beneficios que reportan.

Hay que señalar que la contribución beneficiosa para la vida en el entorno urbano, sin ignorar el 

valor individual de cada ejemplar, proviene de la población arbolada en su conjunto. La gestión 

debe estar enfocada para la obtención del máximo de beneficios del conjunto de una manera 

sostenida a lo largo del tiempo. Por tanto, el principal objetivo a conseguir para el global del 

arbolado será que este aporte la adecuada funcionalidad, en el menor tiempo posible y con el  

mínimo de molestias, problemas, conflictos y costes. En cada emplazamiento el árbol individual 

debería contribuir a las funciones del conjunto en la manera que se espera de él. Si no es así o 

no se prevé que en el futuro pueda revertirse esta situación, mediante la gestión estos árboles  

disfuncionales deben ser paulatinamente eliminados y/o reemplazados por arboles funcionales 

de futuro.

A continuación, se abordan tres aspectos importantes para la funcionalidad de la población  

arbolada en su conjunto: incremento de la vida útil, distribución de edades y adecuación a los 

espacios disponibles.

INCREMENTO DE LA VIDA ÚTIL

Que el arbolado resulte funcional la mayor cantidad de tiempo posible implica orientar la gestión 

al incremento de su vida útil.  Para ello, es necesario que la ratio de mortalidad sea la mínima  

posible para cualquier fase de desarrollo lo que implica un esfuerzo en mejorar su vigor y  

vitalidad en las primeras fases (calidad de la planta, condiciones de plantación y mantenimiento, 

protección del arbolado, etc.) y unas adecuadas labores de conservación bajo el respeto de la  

biología del árbol con especial atención en sus últimas etapas.
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No obstante, no es aceptable alargar la vida útil de árboles viejos y decrépitos que proporcionan 

una escasa funcionalidad y un excesivo coste de mantenimiento. Todo esto sin menoscabo de la 

existencia necesaria de árboles envejecidos, con funciones ambientales y de beneficio para la 

biodiversidad en determinados lugares o árboles singulares que constituyan un importante 

patrimonio de la ciudad. 

DISTRIBUCIÓN DE EDADES

En función de la fase de desarrollo en la que se encuentra el árbol, llega un momento en el que  

los  costes  de  su  mantenimiento  superan  a  los  beneficios  que  proporciona.  Por  tanto,  lo 

conveniente es conseguir una distribución de edades en la que la mayoría de la población se  

encuentre en las fases en las que los beneficios aportados superan a los costes.  La relación entre 

estas variables (edad y coste/beneficio) se visualiza en la siguiente gráfica

Curva hipotética de beneficios y costes de árboles urbanos en relación con su edad real y relativa (Adaptado de  

Vogt et al. 2014 y 2015) junto a la secuencia de fases de desarrollo natural de un árbol, desde la plántula a la  

senescencia. Incluye las fases de expansión y de regresión. Basado en Jeanne Millet (2015)

Como la cantidad de árboles a renovar ha de ser asumible por la capacidad de gestión municipal, 

el grueso de la población debe encontrarse en una fase de crecimiento, que se corresponde con 

el arbolado joven y adulto. 

La comparativa entre la proporción óptima teórica de edades relativas y la real obtenida del  

inventario, se indica en la tabla:
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EDAD RELATIVA % TEÓRICO % REAL
No consolidado 10-15% 10,05%
Joven 25-40% 18,07%
Adulto 25-40% 40,04%
Maduro 25-40% 30,32%
Viejo < 10% 1,52%

La distribución actual de edades relativas del arbolado encaja en los intervalos definidos como 

adecuados para todas las categorías.

ADECUACIÓN DEL ARBOLADO A LOS ESPACIOS DISPONIBLES

La  plantación  de  árboles  en  el  entorno  urbano  debe  tener  en  cuenta  una  serie  de 

consideraciones (de seguridad, ambientales, paisajísticas, urbanísticas, legales, de gestión, etc.) 

imprescindibles para que realmente el árbol aporte los beneficios que se esperan de él. 

Es fundamental partir de la base de que no es conveniente dar una importancia excesiva al 

número de árboles, sino hacer que prime la calidad de los árboles frente a la cantidad, como se 

ha comentado en apartados anteriores. Así pues, siempre que se plante un árbol es necesario 

saber con qué objetivo se planta y cómo va a ser su desarrollo futuro. Si esto no se tiene en  

consideración, surgen los problemas (interferencias con fachadas y / o con vehículos, desarrollo 

radicular  que afecta al  pavimento,  etc.)  por lo  que es necesario estudiar  la  “capacidad de 

acogida” del espacio antes de plantar un árbol. 

En el entorno viario esto se hace aún más relevante, pues la no adecuación del arbolado va a 

suponer la ejecución de futuras podas, con los elevados costes de mantenimiento que supone y 

el grave daño que se le causa al árbol, dando lugar a posibles situaciones de riesgo. 

Indudablemente, un árbol de gran tamaño genera mayores beneficios siempre y cuando pueda 

desarrollarse adecuadamente y en la medida de lo posible pueda favorecerse su porte natural.  

Así pues, deben adecuarse los espacios para el arbolado adulto favoreciendo el desarrollo de 

copas.
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Un árbol de gran tamaño, genera más beneficios que un árbol joven

LÍNEAS DE ACCIÓN

 Gestionar la renovación según necesidades, estado del arbolado o disponibilidad de  

medios. 

La gestión debe tener en cuenta la capacidad municipal de renovación de arbolado y 

debe procurar no demorarse demasiado en renovar árboles de riesgo o árboles que 

proporcionan escasos beneficios respecto a los costes derivados de su conservación. 

También con el fin de que los beneficios del conjunto sean el máximo posible en relación 

a los costes empleados en su mantenimiento, no es conveniente que la mayoría de estos 

alcancen edades relativas elevadas.

 Planificar la renovación de las zonas cuyo arbolado no sea suficientemente funcional.

La identificación y priorización de estas zonas corresponde a los siguientes criterios:

o Envejecimiento del arbolado, fin de su vida útil.

o Riesgo de arbolado o con estado biomecánico deficiente.

o Estado fisiológico mermado o por inadaptación a las condiciones ambientales 

de Montilla

o Estado  fitosanitario  deficiente  por  encontrarse  afectado  por  plagas  y 

enfermedades con capacidad de extenderse.

o Inadecuación del porte al espacio aéreo: especies de porte grande en espacios 

reducidos o especies de porte pequeño en espacios muy grandes.

 Las renovaciones pueden abordar uno o varios de los siguientes aspectos:

o Sustitución de especies.



Plan Director de Arbolado de Montilla. Parte III. Retos, estrategias y líneas de acción

78

o Cambios en la ubicación y número de posiciones arboladas.

o Tareas de adecuación de alcorques (dimensiones, cubierta, actuaciones sobre 

el suelo).

 Aprovechar  situaciones  de  reforma  del  espacio  desarrolladas  por  distintas  áreas  

municipales

En la práctica hay que tener en cuenta situaciones que pueden modificar el orden de  

prioridad previsto. La ejecución de obras en espacios arbolados supone una oportunidad 

para abordar la renovación de su arbolado.

o Remodelación de zonas pavimentadas arboladas por parte de Urbanismo.

o Obras de infraestructuras de servicios en zonas pavimentadas arboladas.

 Mantener  una  proporción  de  edades  relativas  dentro  de  los  intervalos  que  se  

consideran adecuados

 Limitar  las  plantaciones  de  especies  identificadas  como  sensibles  al  cambio  

climático. 

En este caso, la más extendida en Montilla es el Ulmus pumila.

 El número de árboles recién plantados anualmente debe ser, como mínimo, la suma  

de árboles perdidos (por muerte o eliminación).

 En las propuestas de plantación de los nuevos árboles debe primar el criterio de no  

intervención en el futuro.

El objetivo es no tener que podar árboles por problemas de espacio, con lo que se 

consigue alargar su vida útil y reducir costes de mantenimiento.

 Seguir  las  Directrices  para  la  Redacción  y  Ejecución  de  Proyectos  de  Nueva  

Plantación y el Manual Técnico para la Plantación de Arbolado Viario en los proyectos 

de implantación de arbolado en la ciudad.

 Incrementar el tamaño y volumen de los alcorques.

Deben  ser  adecuados  al  tamaño  futuro  de  los  árboles  para  evitar  problemas  de 

desarrollo de los sistemas radiculares.

En el  caso de árboles consolidados hay que estudiar cada situación para decidir  la 

actuación más adecuada. La retirada de bordillos podría poner en peligro la estabilidad 

del ejemplar si  la situación actual lleva mucho tiempo consolidada y el árbol se ha 

desarrollado estructuralmente con estos condicionantes.

 Incrementar la superficie libre de los alcorques.

Debe ser la mayor posible para permitir el intercambio gaseoso y la infiltración del agua 

de lluvia.

En el caso de árboles consolidados con cubiertas de adoquines en el interior del alcorque 

hay que estudiar cada situación para decidir la actuación más adecuada. La retirada de 

adoquines podría poner en peligro la estabilidad del ejemplar si la situación actual lleva 
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mucho tiempo consolidada y el árbol se ha desarrollado estructuralmente con estos 

condicionantes.

 Retirar cubiertas metálicas que estén dañando la base del árbol.

 Proteger el arbolado frente a malas prácticas, obras o acciones de los ciudadanos que, 

por  desconocimiento  en  la  mayoría  de  las  ocasiones,  pudieran  producir  daños 

irreversibles sobre el arbolado.
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3.3 FAVORECER LA BIODIVERSIDAD 

El arbolado urbano es una pieza clave para la conservación y el fomento de la biodiversidad. 

Parques y jardines son pequeñas teselas verdes que estructuran la matriz urbana y sus arboledas 

contribuyen a la generación de puntos calientes de biodiversidad, sobre todo si su gestión está  

orientada a la generación de microhábitats diversos que favorezcan la variabilidad de especies.

Por su parte, el arbolado de la red viaria es un importante elemento conector de las áreas verdes 

que contribuye a fomentar y extender la biodiversidad urbana.

En las líneas de acción se indican recomendaciones para el mantenimiento del arbolado que  

resultan beneficiosas para el fomento de la biodiversidad.

LÍNEAS DE ACCIÓN

 Incrementar la diversidad específica del arbolado urbano.

Según los datos del inventario, el arbolado urbano de Montilla cuenta con 76 especies  

diferentes, aunque de ellas hay 32 que tienen menos de diez ejemplares.

Se propone el  aumento de especies atendiendo a lo indicado en el  documento de 

gestión “Directrices para la Selección de Especies”, sobre todo para el arbolado viario 

donde la diversidad es inferior.  De esta manera, se reduce la vulnerabilidad de las 

especies dominantes.

 Limitar la plantación de especies que superan los porcentajes máximos establecidos.

La  regla  de  Frank  Santamour recomienda  que  ninguna  especie  supere  el  10%  de 

representación en una población de arbolado urbano. En el caso de Montilla, tanto el 

Citrus aurantium (20%), como Ligustrum lucidum (12%) superan esa cifra, llegando al 

32% y al 24%, respectivamente, en viario.

Se aconseja restringir su uso a la reposición de árboles en zonas donde ya existan estas 

especies y optar por otras especies en áreas de nueva plantación. 

Asimismo, se propone la identificación de calles o plazas estanciales que cuentan con 

estas especies en la actualidad para su sustitución paulatina por otras especies a medida 

que los ejemplares deben renovarse por alcanzar el fin de su vida útil.

 Eliminar especies invasoras.

La única especie arbolada incluida en el Catálogo Español de Especies Exóticas Invasoras 

presente en el arbolado de gestión municipal de Montilla es  Ailanthus altissima, con 

solo 9 ejemplares.

 Mantener árboles secos o decrépitos y restos de arbolado en zonas de baja ocupación.

Estos  ejemplares  cumplen  importantes  funciones  biológicas  generadoras  de 

biodiversidad, por ejemplo, sirven de sustrato de alimentación para aves insectívoras y 

de cría para especies ocupantes de cavidades de árboles. 
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Su ubicación se debe elegir en espacios de baja ocupación y, probablemente, habrá que 

ejecutar podas de reducción para disminuir el riesgo de fallo estructural o restringir el  

acceso a su entorno. Entre los lugares más propicios, cabe citar el parque Tierno Galván, 

parque de la Rejoya o Paseo de las Mercedes.

Árbol viejo en el Paseo de las Mercedes

 Favorecer las áreas en las que las condiciones sean propicias para la distribución  

natural de las comunidades vegetales del entorno. 

Las especies autóctonas o con presencia histórica permiten una mayor interacción con 

la fauna local. Como, por ejemplo, el olivo (Olea europea), la encina (Quercus ilex), el 

pino carrasco (Pinus halepensis),  la coscoja (Quercus coccifera),  el  quejigo (Quercus 

faginea), el álamo blanco (Populus alba), el álamo negro (Populus nigra) o el fresno de 

hoja estrecha (Fraxinus angustifolia).

 Generar zonas adecuadas para el refugio, alimentación y tranquilidad para la fauna.

 Favorecer especies con flores atractivas para los insectos polinizadores.

 Favorecer especies con buen desarrollo de copa para su uso como lugar de nidificación  

para las aves.

 Favorecer especies productoras de frutos interesantes para la avifauna.

Especies como almeces, moreras, encinas, avellanos, frutales, etc. En lugares donde no 

supongan grandes molestias o esfuerzos de limpieza, en cualquiera de los cinco parques 

urbanos o en zonas verdes de menor tamaño.
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Frutos de la morera

 Compatibilizar, en lo posible, las labores de mantenimiento con los ciclos de la fauna.

Vigilar  que durante la  ejecución de tareas de poda pueda haber nidos en copas o 

cavidades.

 Introducir en zona concretas la gestión naturalizada de alcorques.

Con objeto de favorecer la presencia de fauna útil (para combatir plagas) se plantea la 

selección de calles alejadas, con poca ocupación, para introducir especies arbustivas con 

floraciones prolongadas o permitir que crezca vegetación espontánea.

Esta  práctica  debe  acompañarse  de  campañas  de  información  que  expliquen  a  la 

ciudadanía su utilidad.
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3.4 GENERAR BUENAS PRÁCTICAS PARA EL DISEÑO, LA 

IMPLANTACIÓN, EL MANTENIMIENTO Y RENOVACIÓN DE 

ÁRBOLES Y PALMERAS

Para alcanzar  la  consecución óptima de beneficios que proporciona el  arbolado urbano es 

imprescindible asegurar una gestión sostenible que debe cubrir todas las fases del árbol en la 

ciudad,  desde  la  planificación  inicial  del  espacio  arbolado,  pasando  por  la  plantación,  

mantenimiento, renovación, sanidad hasta llegar a la retirada cuando finaliza su vida útil.

En el Plan Director se han desarrollado una serie de  documentos de gestión que tratan las 

diferentes fases del proceso con objeto de establecer un marco de referencia de las actuaciones 

a realizar en cada una de ellas. 

LÍNEAS DE ACCIÓN

 Poner en práctica las medidas indicadas en los documentos de gestión “Directrices  

para la redacción y ejecución de proyectos de nueva plantación” y “Directrices para la  

selección de especies”.

Se deben transmitir los documentos al área municipal de urbanismo para su aplicación  

en los nuevos proyectos de desarrollo urbano o de reformas de espacios existentes, de  

manera  que  el  arbolado  y  sus  necesidades  se  conviertan  en  protagonistas  y  

condicionantes desde la fase de planificación y diseño. 

 Poner en práctica las medidas indicados en los documentos de gestión “Directrices  

para el mantenimiento integral del arbolado y para la gestión de palmeras”

Se debe trasladar el documento a todas las entidades de conservación implicadas en el  

mantenimiento del arbolado ubicado en el término municipal.

 Velar por el cumplimiento de las “Directrices de Protección del Arbolado frente a  

obras”.

Se debe trasladar el documento al área municipal de urbanismo y a todas las entidades  

públicas y privadas en cuya actividad desarrollen obras que puedan afectar al arbolado 

urbano.

 Incorporar  a  la  Ordenanza  Municipal  del  Arbolado  Urbano  los  aspectos  de  los  

documentos de gestión que deban quedar reflejados en la normativa.
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3.5 PLANIFICAR LA GESTIÓN DEL RIESGO

El arbolado urbano proporciona numerosos beneficios que mejoran la calidad de vida de los 

espacios urbanos y la salud de los ciudadanos,  pero su presencia conlleva necesariamente 

asumir un cierto nivel de riesgo por fallo biomecánico. Un reto de la Gestión del Riesgo es  

compatibilizar la reducción del riesgo con su buen estado de conservación procurando que las  

actuaciones de mitigación del riesgo aseguren la sostenibilidad de los servicios ecosistémicos 

que genera el arbolado y su biodiversidad asociada en favor de la ciudadanía.

Por el efecto beneficioso que tiene en la calidad de vida de la ciudadanía, pero a su vez teniendo 

en  cuenta  que  no  existe  el  “riesgo  cero”  de  los  árboles,  debe  definirse  una  gestión 

proporcionada hasta que se alcancen niveles de tolerabilidad bien definidos.

El arbolado se considera seguro cuando los riesgos que presenta son aceptados como tolerables. 

Por fortuna generalmente se trata de un elemento que produce numerosos beneficios mientras 

que la probabilidad de ocasionar accidentes de graves consecuencias estadísticamente es muy 

baja (especialmente si existe un sistema de control para ello), tal y como se muestra en la 

siguiente imagen:

Esquema de tolerabilidad del riesgo traducido de Common sense risk management of trees – Forestry Commision, 

UK (2011)

Una  reducción  de  riesgos  más  allá  de  “lo  razonable”,  podría  reducir  los  beneficios  que  

proporciona el arbolado, así como suponer un coste excesivo de gestión, sin que se produzca 

una reducción evidente de los niveles de riesgo. De hecho, en ocasiones un nivel excesivo de 
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intervención  puede  afectar  a  la  estructura  de  los  árboles,  debilitarlos  fisiológica  y 

mecánicamente o crear problemas de adaptación en el propio árbol y de los árboles próximos,  

generando  nuevos  problemas  de  riesgo,  reduciendo  beneficios  ecosistémicos  asociados  al 

arbolado y generando un coste excesivo de conservación.

Por tanto, es fundamental mantener el sentido de la proporcionalidad de las intervenciones para 

que pueda lograrse un efectivo control de los niveles de riesgo, considerando el papel del árbol  

en un contexto de gestión más amplio. Se hace necesario, que las acciones para la mitigación 

del  riesgo  hasta  niveles  razonables  sean  proporcionadas  al  nivel  de  riesgo  estimado  y 

respetuosas con la integridad y valor del árbol, lo que en ningún caso exime del debido control  

del riesgo por parte del municipio. Este control es básico para seguir manteniendo el nivel de 

riesgo bajo niveles razonables.

Los criterios para la gestión específica del riesgo deben ser:

 Sopesar el nivel de riesgo a reducir con la seguridad de los trabajadores. En ocasiones  

ciertas intervenciones en el árbol o palmera pueden suponer un riesgo mayor que el  

derivado de un fallo biomecánico del árbol o la palmera.

 Primar  la  estructura  natural  del  árbol  frente  a  la  alterada,  o  lo  que  es  lo  mismo, 

compatibilizar la reducción del riesgo con su buen estado de conservación.

 Realizar las intervenciones estrictamente necesarias para mitigar riesgos.

 Procurar no provocar cambios bruscos de cobertura de espacios urbanos concretos. En 

el  caso de talas,  y  de manera general,  será recomendable atender a  renovaciones 

paulatinas sin cambios drásticos en la cobertura arbórea de una zona arbolada.

El parque Tierno Galván fue objeto de un estudio específico de riesgo detallado con propuestas 

concretas sobre sus árboles. Para ampliar la gestión del riesgo a todos los árboles y palmeras de 

titularidad municipal se ha elaborado, como uno de los documentos de gestión del Plan Director, 

un Protocolo de Gestión del Riesgo y de Incidencias del Arbolado que define todas las tareas y 

medidas necesarias para llevar a cabo la gestión del riesgo de manera planificada y organizada 

en el tiempo.

Como punto de partida para la puesta en práctica del protocolo, durante la fase de análisis de la 

situación actual del arbolado, se han identificado las zonas en las que se debe priorizar la 

inspección. Son las siguientes:

 Avenida  Andalucía  (tramo  Av. 

Boucau-Calle la Parra)

 Avenida Camachas

 Colegios Públicos

 Parque Tierno Galván

 Paseo Cervantes

 Paseo de las Mercedes

 Piscina Municipal
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LÍNEAS DE ACCIÓN

 Poner en práctica el “Protocolo de Gestión del Riesgo y de Incidencias del Arbolado”.  

Los objetivos del protocolo son:

o Planificar las tareas de evaluación del riesgo del arbolado.

o Llevar  a  cabo  un  registro  sistemático  de  las  observaciones  y  actuaciones 

efectuadas.

o Mejorar  la  calidad  de  las  actuaciones  en  el  arbolado,  de  manera  que  no 

supongan efectos negativos a futuro.

o Realizar una previsión de los recursos necesarios para la evaluación del riesgo y 

las consiguientes medidas de atenuación.

o Disponer de una adecuada base de datos de incidencias por fallo biomecánico.

o Mejorar la toma de decisiones con criterios justificados y razonados.

 Definir un programa formativo en materia de riesgo de arbolado.

La formación se debe hacer extensiva a todos los integrantes del servicio de jardinería.

 Tomar las medidas oportunas de comunicación a la ciudadanía.
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3.6 PROTEGER Y GESTIONAR EL ARBOLADO SINGULAR

La existencia de arbolado con características de singularidad en Montilla no tenía hasta el 

momento una cobertura específica para su protección y gestión diferenciada. En el contexto del 

Plan Director se ha elaborado el  documento de gestión de  Directrices para la Gestión del  

Arbolado Singular y Grandes Ejemplares que establece el marco técnico para su protección y 

conservación, con el  fin de alargar su vida útil el  máximo tiempo posible y en las mejores 

condiciones, a la vez que garantiza su presencia para las futuras generaciones.

La inclusión de arbolado en el Catálogo de Árboles Singulares y Grandes Ejemplares implica su  

protección frente a otros posibles intereses, tanto del árbol o del grupo arbolado que se trate 

como de su entorno, con especial atención al suelo y al sistema radicular.

Por otro lado, para que las propuestas de este documento puedan servir como herramienta 

efectiva  de  gestión  y  protección,  será  necesario  incluir  sus  preceptos  dentro  del  régimen 

normativo municipal.

Los objetivos concretos de este documento son los siguientes:

 Exponer  los  criterios  y  condiciones  para  la  identificación  de  arbolado  singular 

susceptible de ser incluido en el catálogo.

 Generar una estructura básica de datos, a recoger para cada árbol o arboleda singular, 

con el fin de crear una base de datos común que pueda ser utilizada como herramienta 

de gestión.

 Establecer medidas para la protección de arbolado singular.

 Establecer directrices de gestión para el arbolado singular.

LÍNEAS DE ACCIÓN

 Aplicar las directrices incluidas en el documento de gestión “Directrices para la Gestión  

del Arbolado Singular y Grandes Ejemplares”.

 Trasladar las directrices a normativa municipal.

 Desarrollar acciones de divulgación sobre el arbolado de interés local.
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3.7 INFORMACIÓN Y PARTICIPACIÓN CIUDADANA

Todo lo recogido en el Plan Director de Arbolado de Montilla se hace por y para la ciudadanía, 

para que pueda favorecerse de los servicios ecosistémicos que proporciona el arbolado urbano 

a la  ciudad.  Así  pues,  resulta ineludible fomentar  entre todos los  ciudadanos el  valor  y  la 

sensibilización hacia los árboles.

La relación de la ciudadanía con el arbolado debe abarcar tres aspectos fundamentales:

 Sensibilización.  Transmitir  los  valores  y  la  importancia  del  arbolado  urbano,  pero 

también de los problemas que puede ocasionar. 

 Comunicación.  Explicación de las actuaciones realizadas y su justificación y de otros 

aspectos técnicos, pero de una manera divulgativa.

 Participación.  Canalizar la participación ciudadana mediante herramienta específicas, 

como  la  aplicación  gratuita  de  acceso  ciudadano  al  inventario  que  permite  la  

comunicación de incidencias o solicitudes.

LÍNEAS DE ACCIÓN

 Puesta en práctica del Plan de Comunicación y Participación Ciudadana

 Acciones de sensibilización:

o Charlas  y  talleres  didácticos  relacionados  con  el  arbolado  y  su  gestión, 

destinadas a niños y ciudadanos.

o Editar pequeños folletos en los que se describan las especies presentes en la 

ciudad y sus características.

o Planificar visitas a las principales zonas verdes, en las que se preste especial 

atención a las especies arbóreas existentes y a su importancia y valor. 

 Acciones de comunicación:

Informar sobre actuaciones a realizar en el arbolado, campañas de poda, de plantación,  

tratamientos fitosanitarios, etc. 

Herramientas:

o Web municipal

o Redes sociales del Ayuntamiento

o Buzoneo

o Cartelería

 Acciones de participación:

o Organizar jornadas de plantaciones, cuidados del árbol, apadrinamientos.
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o Poner  a  disposición  de  los  ciudadanos  un  canal  que  les  permita  solicitar 

actuaciones sobre el arbolado, avisar sobre incidencias.

4. OBJETIVOS E INDICADORES. REGLAMENTO 2024/1991

El presente Plan Director de Arbolado se alinea con el Reglamento (UE) 2024/1991 relativo a la 

Restauración de la Naturaleza, en particular con lo establecido en su  artículo 8 sobre los 

ecosistemas urbanos. Asimismo, toma como referencia la Guía municipal para los ecosistemas 

urbanos, que establece los criterios técnicos y metodológicos para la aplicación del Reglamento 

a escala local.

De acuerdo con la clasificación europea por grado de urbanización (DEGURBA),  Montilla se 

encuadra como  pueblo o zona suburbana,  quedando plenamente incluida en el ámbito de 

aplicación de las obligaciones relativas a los ecosistemas urbanos. En consecuencia, el municipio 

debe garantizar el cumplimiento de los objetivos vinculantes asociados a los indicadores de 

espacio verde urbano (EVU) y cobertura arbórea urbana (CAU).

El  arbolado  urbano  constituye  un  elemento  estructural  fundamental  para  alcanzar  dichos 

objetivos, al desempeñar un papel clave en la generación de sombra, la reducción del efecto isla 

de calor,  la  mejora del  confort  térmico,  la  calidad del  aire y  el  bienestar de la  población,  

especialmente  en  un  contexto  climático  caracterizado  por  altas  temperaturas  y  periodos 

prolongados de sequía.

OBJETIVOS EN RELACIÓN AL REGLAMENTO (UE) 2024/1991

En coherencia con el Reglamento y la Guía municipal, el Plan Director de Arbolado incorpora los 

siguientes objetivos:

Objetivo general:

Garantizar la conservación, mejora y evolución positiva del arbolado urbano de Montilla como 

infraestructura verde esencial, asegurando el cumplimiento de las obligaciones establecidas en 

el  Reglamento (UE) 2024/1991 en materia de no pérdida neta y tendencia creciente de la  

cobertura arbórea urbana y del espacio verde urbano.

Objetivos específicos:

a) Asegurar la no pérdida neta de cobertura arbórea urbana y espacio verde urbano hasta 

el año 2030, tomando como referencia la situación de 2024, mediante una gestión 

activa del arbolado existente, la reposición sistemática de marras y la compensación de 

cualquier afección derivada de actuaciones urbanísticas o de infraestructuras.
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b) Impulsar una tendencia creciente de la cobertura arbórea urbana a partir de 2031, de 

forma progresiva y sostenida, conforme a los ciclos de evaluación establecidos por el 

Reglamento.

c) Mejorar  la  calidad  estructural  y  funcional  del  arbolado  urbano,  fomentando  la 

diversidad  de  especies,  edades  y  portes,  priorizando  especies  autóctonas  o  bien 

adaptadas a las condiciones climáticas locales, con especial atención a la resistencia al  

estrés hídrico y térmico.

d) Incrementar  la  generación  de  sombra  y  el  confort  térmico  en  el  espacio  público, 

especialmente en viarios, plazas, itinerarios peatonales y áreas con alta exposición solar 

o elevada intensidad de uso ciudadano.

e) Integrar el arbolado urbano en la planificación urbana y territorial, reforzando su papel 

como elemento de adaptación al cambio climático, mejora ambiental y conexión con 

los espacios periurbanos y el entorno agrario inmediato.

f) Contribuir, desde el ámbito local, a los objetivos europeos de plantación y restauración, 

alineando  las  nuevas  plantaciones  con  criterios  de  restauración  ecológica, 

funcionalidad urbana y sostenibilidad a largo plazo.

INDICADORES DE SEGUIMIENTO

El  seguimiento  del  Plan  Director  se  articula  mediante  una  combinación  de  indicadores 

obligatorios establecidos por el Reglamento y indicadores complementarios de gestión, que 

permiten una evaluación más precisa y anticipada del estado del arbolado urbano.

Indicadores obligatorios del Reglamento

 Cobertura arbórea urbana (CAU): superficie total cubierta por las copas de los árboles 

dentro de la zona de ecosistema urbano definida, calculada a partir de los datos oficiales 

del  Servicio  de  Monitoreo  Terrestre  de  Copernicus,  conforme  a  la  metodología 

establecida por la Comisión Europea.

 Espacio  verde  urbano (EVU):  superficie  total  de  áreas  verdes  urbanas,  incluyendo 

arbolado, vegetación arbustiva y herbácea, cuerpos de agua y otros elementos verdes, 

calculada  igualmente  a  partir  de  datos  Copernicus  y,  cuando  proceda,  datos 

complementarios debidamente justificados.

Estos  indicadores  constituyen  la  referencia  oficial  para  evaluar  el  cumplimiento  de  las 

obligaciones de no pérdida neta y tendencia creciente.

Indicadores complementarios del Plan Director

Con el fin de facilitar la gestión municipal del arbolado urbano y anticipar posibles afecciones a 

los indicadores oficiales, el Plan incorpora indicadores adicionales, tales como:



Plan Director de Arbolado de Montilla. Parte III. Retos, estrategias y líneas de acción

91

 Número total de árboles urbanos y su evolución temporal.

 Balance anual de altas, bajas y reposiciones.

 Distribución del arbolado por especies y edades.

 Porcentaje de especies adaptadas a condiciones de sequía y altas temperaturas.

SISTEMA DE SEGUIMIENTO Y FUENTES DE INFORMACIÓN

El sistema de seguimiento se estructura de forma coherente con los ciclos de evaluación del 

Reglamento (UE)  2024/1991 y  se  apoya en  la  combinación de  fuentes  de datos  europeas 

estatales y municipales.

Se establecerá una línea base referida al año 2024, basada en los datos oficiales disponibles para 

los indicadores CAU y EVU, así como en el inventario municipal de arbolado urbano y las fuentes 

cartográficas de referencia. A partir de esta línea base, se realizará un seguimiento periódico  

que permita:

 Evaluar  la  evolución del  arbolado urbano y su impacto sobre la  cobertura arbórea 

urbana.

 Detectar  de  forma  temprana  posibles  pérdidas  netas  asociadas  a  actuaciones 

urbanísticas o de mantenimiento.

 Definir medidas correctoras o compensatorias antes de que dichas pérdidas se reflejen 

en los indicadores oficiales.

Los resultados del seguimiento servirán de base para las evaluaciones intermedias vinculadas a 

los ciclos de seis años previstos por el Reglamento (UE) 2024/1991, así como para la eventual 

revisión y actualización del Plan Director.

TABLA DE OBJETIVOS, INDICADORES Y FUENTES DE DATOS

A continuación, se muestra una tabla que relaciona de forma directa cada objetivo con los  

indicadores asociados y las fuentes de datos correspondientes. 

OBJETIVO INDICADOR FUENTE DATOS

Garantizar la no pérdida neta de arbolado urbano 
hasta 2030

Cobertura arbórea urbana (CAU)
Copernicus Land 

Monitoring Service
Balance anual de altas y bajas de 

arbolado
Inventario municipal de 

arbolado
Impulsar una tendencia creciente de la cobertura 
arbórea a partir de 2031

Evolución temporal del CAU
Copernicus Land 

Monitoring Service

Consolidar y mejorar el espacio verde urbano Espacio verde urbano (EVU)
Copernicus Land 

Monitoring Service

Mejorar la calidad y resiliencia del arbolado 
urbano

Índice de diversidad de especies
Inventario municipal de 

arbolado
% de árboles de especies adaptadas 

a sequía y altas temperaturas
Inventario municipal / 

criterios técnicos
Eficacia de nuevas plantaciones Tasa de supervivencia a 3 y 5 años Seguimiento municipal
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